ES TIENE "EL PULMÓN EN 105 
TIEMPOS DEL COLERA" 2 / ESTA AfoTado 
< "EL ANTIMONIO 
DEL PATRIARCA * > (No) 
E * PANTALEÓN y 1AS y] 


COMPUTADORAS" 2) TamfoLo. 
LO LE ESA - 
SALIENDO MUCHO ES dE 
"EL CoBAVO. EN SO LABERINTO") | vOICaR AlÉULOS 


CAPACES DE (WALQUIER 


| ¿QUIENES PRODUCEN CIENCIA Y TECNOLOGIA? 


LOS SANTOS 
INGENTES 


Foto Agencia Dan A! 


En este avance del 
Relevamiento Nacional 
de Ciencia y Tecnología 
se verifican, con cifras y 
estadísticas, 


afirmaciones 
recurrentes con 


respecto a nuestro 
sistema científico. 
Mucho “paper” y poca 
innovación, escasos 
proyectos, débil 
interacción entre el 
sistema, la producción y 
la sociedad. En suma, 
un potencial científico 
interesante, pero 
indigente e inerte. 


TRANSPOSON 


La investigación de los genes que codifican la resistencia 

a antibióticos en plásmidos —moléculas de ADN presentes 
en las bacterias que no forman parte del cromosoma bacteria- 
no— llegó al descubrimiento de los elementos transponibles o 
transposones. Estos son fragmentos de ADN que tienen la pro- 
piedad de ““saltar'* de un plásmido a otro, o a un cromosoma 
y viceversa. En dichos transposones están presentes ocasional- 
mente los genes que determinan la resistencia de una bacteria 
a un antibiótico. 

Si se tiene en cuenta que pueden transferirse plásmidos —y 
con ellos sus transposones— de una especie bacteriana a otra, 
se puede deducir la gran capacidad de diseminación que la re- 
sistencia bacteriana a antibióticos puede alcanzar. 

“Plásmidos bacterianos””, Marcelo E. Tolmasky, revista 
Ciencia e Investigación. 


La sagrada 
ciencia, 
por Carmen Rico Godoy 


FUTURO CUADRO N? 1 


RECURSOS Y RENDIMIENTOS EN CIENCIA Y TECNOLOGIA 
TOTALES DEL PAIS, UNIVERSIDADES NACIONALES Y CONICET, 


CONICET CONICET 
EXCLUSIVO - Y ASOC. 


UNIV. 
NACIONALES 


TOTALES % 


Unidades de Ciencia y 


Tecnología (UCT) 1.842 1.163 63 19 10 137 
Personal de Ciencia y 
Tecnología (PCT) 19.463 11,739 60 451 736 6,09 


Proyectos de Investiga- 
ción y Desarrollo (PID) 10.530 5.758 55 240 558 7,57 


Equipos e Instrumental 


Científico (ElC) 7.859 3.366 43 185 337 6,64 
Proyectos Tecnológicos 

Finalizados (PTF) 976 480 49 7 5 1,20 
Patentamientos (P) 101 42 42 - - - 
Contratos (C) 891 523 61 17 21 4,26 
Publicaciones Registra- 

das (PR) 10.226 6.902 67 297 333 6,16 


FUENTE: Secretaría de Ciencia y Técnica. Departamento de Estadistica: Relevamiento de 
recursos y actividades en ciencia y tecnología. Resultados Preliminares. 1989. 


FUTURO CUADRO N?* 2 


RECURSOS Y RENDIMIENTOS EN CIENCIA Y TECNOLOGIA. 1988 
UNIVERSIDADES NACIONALES, UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, 
UNIVERSIDADES PRIVADAS 


UNIV. UNIV. WSOBRE UNIV, 4 
NACIONALES — DEBS.AS. UNIV. NAC, PRIVADAS PAIS 


Unidades de Ciencia 


y Tecnología (UCT) 1.163 293 25 42 2,18 
Personal de Ciencia 
y Tecnología (PCT) 11.739 2.684 23 275 1,41 


Proyectos de 
Investigación y 
Desarrollo (PID) 


Equipos e Instrumental 


10.550 1.458 25 169 1,60 


Científico (EIC) 3.366 874 26 107 1 
Proyectos Tecnológicos 

Finalizados (PTF) 480 59 12 - - 
Patentamientos (P) 42 1 2 - - 
Contratos (C) 523 73 14 15 1,68 
Publicaciones 

Registradas (PR) 6.902 2.034 29 106 1,10 


| NOTA. La Universidad de belgrano no aporto inlormaciones. 
FEMNENTE: la ta in r y n F 


| / Je I nina Ener 


Por Augusto Pérez Lindo 
a realidad está escrita en caracteres 
matemáticos.'” Es una idea que des- 
cubrió Pitágoras en la Antigiiedad. 
Fue suscrita por sabios del Renacimiento co- 
mo Leonardo Da Vinci y Galileo. Los hom- 
bres de hoy no estamos tan seguros de que 
exista una “cifra del Universo''. Como la 
que buscaba algún personaje de Borges. 
Porque el mundo está, también, hecho a 
nuestra semejanza. Es decir, con una gran 
dosis de irracionalidad. Sin embargo, hemos 
encontrado en las estadísticas un recurso 
muy eficaz para aproximarnos al conoci- 
miento de los hechos sociales. 

Se dicen muchas cosas sobre fo que produ- 
cimos o hacemos en el campo científico. Pe- 
ro hasta ahora disponíamos de pocos datos 
al respecto. Por eso debemos saludar como 
un avance el Relevamiento Nacional de 
Ciencia y Tecnología realizado durante el 
año pasado, algunas de cuyas cifras damos 
en esta nota. Por primera vez, la informa- 
ción requerida incluyó temas relacionados 
con las realizaciones. Esta es la primicia. No 
sólo podremos saber quiénes investigan sino 
también qué producen. A su vez, podremos 
comparar rendimientos entre distintos secto- 
res o entre distintos fines. 


| | Una evolución parecida al 
estancamiento 

Tenemos en el cuadro N? 1 datos globales 
preliminares del relevamiento de 1988 (los 
datos faltantes son inferiores al 5 Vo). Si 
comparamos con los relevamientos de 1969 y 
1980, tendremos un panorama de la evolu- 
ción de nuestro potencial científico (ver 
cuadro). 

(1) Por razones metodológicas, para hacer 
comparables los tres relevamientos se han 
restado en 1988 los datos de los centros pri- 
vados. 

Un hecho significativo es que en 1988 apa- 
recieron menos proyectos que en 1982. El 
crecimiento de las unidades de ciencia y tec- 
nología no llega al 0,50% y el del personal al- 
canza apenas al 1%. Todo esto revela un 
proceso de estancamiento. Sobre todo cuan- 
do se compara la evolución argentina con la 
de Brasil, Chile, Venezuela o México en los 
últimos 10 años. 

El volumen de lo que se publica en la Argen- 
tina es muy significativo: más de 10.000 titu- 
los por años, entre libros y artículos en revis- 
tas especializadas. Es la razón por la que el 
pais figura entre los 20 primeros productores 
mundiales de información científica. Hay 
grupos científicos y académicos que ya 
tienen el hábito sistemático de producir ar- 
tículos para revistas nacionales e interna- 
cionales. En ciencias humanas es donde te- 
nemos menos producción. Aunque muchos 


FUTURO CUADRO N?* 3 
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de nuestros discursos ideológicos giren en 
torno de problemas políticos, sociales y exis- 
tenciales. 

A pesar de la desactualización de las 
bibliotecas y de las dificultades para acceder 
a la información relevante, uno de cada dos 
científicos publica algún trabajo por año, 
Todavía el rendimiento es bajo. La media 
debería ser por lo menos un trabajo de cada 
investigador por año. Pero tampoco existe 
una política de publicaciones que facilite la 
divulgación de los trabajos científicos y aca- 
démicos. Muchos no publican porque no 
tienen dónde hacerlo. Otros porque no 
tienen las facilidades necesarias. 

Sabemos intuitivamente que la mayor par- 
te del esfuerzo científico del país lo realiza el 
Estado. No sabíamos hasta ahora en qué 
porporción participa el sector privado. Aho- 
ra podemos tener una idea aproximada. Si 
sumamos los datos de universidades y 
centros privados, veremos que este sector 
ocupa alrededor del 5% del esfuerzo cientifi- 
co y tecnológico nacional. Afinando un po- 
co la observación podremos constatar tam- 
bién que el sector privado rinde menos que 
los organismos públicos. Véase, particular- 
mente, el aporte casi irrelevante de universi- 
dades y centros privados en proyectos finali- 
zados, patentamientos, contratos. En lo que 
respecta a publicaciones el rendimiento se 
aproxima a las tendencias nacionales.  * 


Publicar o morir 


El resultado principal del sistema cientifi- 
co y tecnológico parece ser la publicación. 
Esto podría estar indicando que la mayor par- 
te de los investigadores están haciendo apor- 
tes teóricos o de ciencias básicas. En efecto, 
una parte importante de los cientificos se 
ocupa de conocimientos básicos, lo que es 
necesario. Se ocupa también de conocimien- 
tos históricos, literarios, filosóficos y otros 
que no pueden desembocar en invenciones o 
servicios. El sistema necesita un equilibrio 
ponderado entre investigación pura, investi- 
gación aplicada y producción tecnológica. 
En esto hay acuerdo general. 

Ocurre, sin embargo, que en la Argentina 
se impuso como criterio dominante para me- 
dir el rendimiento científico el “referato” 
bibliográfico. Es decir, el número de artícu- 
los en revistas especializadas y de citas en ín- 
dices internacionales. Esto ha servido para 
ajustarse a criterios universales y para que 
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RECURSOS Y RENDIMIENTOS EN CIENCIA Y TECNOLOGIA 198 
E 8. 
' ALGUNOS ORGANISMOS PUBLICOS Y CENTROS PRIVADOS 
TOTALES CENTROS 
DEL PAIS CNEA INTA INTI CITEFA PRIVADOS 
éá_——_ —__ __ a Rm 
uUCT 1,842 86 40 30 9 
PCT 19.463 1.033 821 443 146 809 = 
PID 10.530 507 638 138 32 546 
ElT 7.859 604 265 607 188 287 
PTF 976 61 38 162 - 2 
P 101 10 10 15 - 2 
Cc 891 87 35 27 - 13 
PR 10,226 437 406 161 - 377 


FUENTE: Relevamiento de recursos y actividades en ciencia y t Í 
ecnología. Resul 
liminares. Enero 1989. Depto, Estadística. SECYT. ó 2 ed 


1969 1982 1988 


Unidades de CyT 961 1.757 1.763 
Personal Científico 11.891 18.302 18.570 
8.738 10.718 9.984 


Proyectos |-D 
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RECURSOS Y RENDIMIENTOS EN CIENCIA Y TECNOLOGIA 
TOTALES DEL PAIS, UNIVERSIDADES NACIONALES Y CONICET, 1988 


UNIV. CONICET CONICET 


TOTALES — NACIONALES bl EXCLUSIVO - Y ASOC. ñ 
Unidades de Ciencia y 
Tecnología (UCT) 1.842 1,163 63 19 10 1,57 
Personal de Ciencia y 
| Tecnología (PCT) 19.463 11.739 60 451 736 6,09 
| Proyectos de Investiga- 
n y Desarrollo (PID) 10.530 5.758 55 240 558 7,57 
Equipos e Instrumental 
Cientifico (EJC) 7.859 3.366 43 185 337 6,64 
Proyectos Tecnológicos 
Finalizados (PTF) 976 480 49 7 5 1,20 
Patentamientos (P) 101 42 42 - > - 
Contratos (C) 891 523 61 17 21 4,26 
Publicaciones Registra- 
das (PR) 10.226 6.902 67 297 333 6,16 


FUENTE: Secretaría de Ciencia y Técnica. Departamento de Estadística: Relevamiento de 
recursos y actividades en ciencia y tecnología. Resultados Preliminares. 1989 
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RECURSOS Y RENDIMIENTOS EN CIENCIA Y TECNOLOGIA. 1988 
UNIVERSIDADES NACIONALES, UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES, 
UNIVERSIDADES PRIVADAS 


M4 SOBRE UNIV. 4 
UNIV. NAC. PRIVADAS IS 


UNIV. UNI. 
NACIONALES — DEBSAS. 


Por Augusto Pérez Lindo 
a realidad está escrita en caracteres 
matemáticos.'* Es una idea que des- 
cubrió Pitágoras en la Antigúedad. 
Fue suscrita por sabios del Renacimiento co- 
mo Leonardo Da Vinci y Galileo. Los hom- 
bres de hoy no estamos tan seguros de Que 
exista una *'cifra del Universo'*, Como la 
que buscaba algún personaje de Borges. 
Porque el mundo está, también, hecho a 
nuestra semejanza. Es decir, con una gran 
dosis de irracionalidad. Sin embargo, hemos 
encontrado en las estadisticas un recurso 
muy eficaz para aproximarnos al conoci- 
miento de los hechos sociales. 

Se dicen muchas cosas sobre fo que produ- 
cimos o hacemos en el campo cientifico. Pe- 
ro hasta ahora disponiamos de pocos datos 
al respecto. Por eso debemos saludar como 
un avance el Relevamiento Nacional de 
Ciencia y Tecnologia realizado durante el 
año pasado, algunas de cuyas cifras damos 
en esta nota. Por primera vez, la informa- 
ción requerida incluyó temas relacionados 
con las realizaciones. Esta es la primicia. No 
sólo podremos saber quiénes investigan sino 
también qué producen. Á su vez, podremos 
comparar rendimientos entre distintos secto- 
res o entre distintos fines. 


Una evolución parecida al 
estancamiento 

Tenemos en el cuadro N? 1 datos globales 
preliminares del relevamiento de 1988 (los 
datos faltantes son inferiores al 5 %). Si 
comparamos con los relevamientos de 1969 y 
1980, tendremos un panorama de la evolu- 
ción de nuestro potencial cientifico (ver 
cuadro) 

(1) Por razones metodológicas, para hacer 
comparables los tres relevamientos se han 
restado en 1988 los datos delos centros pri- 
vados 

Un hecho significativo es que en 1988 apa- 
recieron menos proyectos que en 1982. El 
crecimiento de las unidades de ciencia y tec- 
nología no llega al 0,50% y el del personal al- 
canza apenas al 1%. Todo esto revela un 
proceso de estancamiento. Sobre todo cuan- 
do se compara la evolución argentina con la 
de Brasil, Chile, Venezuela o México en los 
últimos 10 años. 

El volumen de lo que se publica en la Argen- 
tina es muy significativo: más de 10.000 titu- 
los por años, entre libros y artículos en revis- 
tas especializadas. Es la razón por la que el 
pais figura entre los 20 primeros productores 
mundiales de información científica. Hay 
grupos cientificos y académicos que ya 
tienen el hábito sistemático de producir ar- 
tículos para revistas nacionales e interna- 
cionales. En ciencias humanas es donde te- 
nemos menos producción. Aunque muchos 


LOS SANTOS 


INOCENTES 


de nuestros discursos ideológicos giren en 
torno de problemas politicos, sociales y exis- 
tenciales. 

A pesar de la desactualización de las 
bibliotecas y de las dificultades para acceder 
a la información relevante, uno de cada dos 
cientificos publica algún trabajo por año. 
Todavia el rendimiento es bajo. La media 
debería ser por lo menos un trabajo de cada 
investigador por año. Pero lampoco existe 
una política de publicaciones que facilite la 
divulgación de los trabajos científicos y aca- 
démicos. Muchos no publican porque no 
tienen dónde hacerlo. Otros porque no 
tienen las facilidades necesarias. 

Sabemos intuitivamente que la mayor par- 
te del esfuerzo científico del país lo realiza el 
Estado, No sabiamos hasta ahora en qué 
porporción participa el sector privado. Aho- 
ra podemos tener una idea aproximada. Si 
sumamos los datos de universidades y 
centros privados, veremos que este sector 
ocupaalrededor del 5% del esfuerzo cientifi- 
co y tecnológico nacional. Afinando un po- 
co la observación podremos constatar tam- 
bién que el sector privado rinde menos que 
los organismos públicos. Véase, particular- 
mente, el aporte casi irrelevante de universi- 
dades y centros privados en proyectos finali- 
zados, patentamientos, contratos. En lo que 
respecia a publicaciones el rendimiento se 
aproxima a las tendencias nacionales.  * 


Publicar o morir 


El resultado principal del sistema cientifi- 
co y tecnológico parece ser la publicación. 
Esto podria estar indicando que la mayor par- 
te de los investigadores están haciendo apor- 
tes teóricos o de ciencias básicas, En efecto, 
una parte importante de los científicos se 
ocupa de conocimientos básicos, lo que es 
necesario. Se ocupa también de conocimien- 
tos históricos, literarios, filosóficos y otros 
que no pueden desembocar en invenciones o 
servicios. El sistema necesita un equilibrio 
ponderado entre investigación pura, investi- 
gación aplicada y producción tecnológica. 
En esto hay acuerdo general. 

Ocurre, sin embargo, que en la Argentina 
se impuso como criterio dominante para me- 
dir el rendimiento científico el “referato” 
bibliográfico. Es decir, el número de articu- 
los en revistas especializadas y de citas en ín- 
dices internacionales. Esto ha servido para 
ajustarse a criterios universales y para que 


RECURSOS Y RENDIMIENTOS EN CIENCIA Y TECNOLOGIA 1988. 
ALGUNOS ORGANISMOS PUBLICOS Y CENTROS PRIVADOS 


Unidades de Ciencia 


y Tecnología (UCT) 1.163 293 25 42 2,18 
Personal de Ciencia 

y Tecnologia (PCT) 11.739 2.684 23 275 1,41 
Proyectos de 

Investigación y 

Desarrollo (PID) 10.550 1.458 25 169 1,60 


Equipos e Instrumental 


Científico (ElC) 3.366 874 26 107 1 
Proyectos Tecnológicos 
Finalizados (PTF) 480 59 12 - - 
Patentamientos (P) 42 1 2 - - 
Contratos (C) 523 73 14 15 1,68 
Publicaciones 

2.034 29 106 1,10 


Registradas (PR) 


informaciones 


1969 1982 1988 
Unidades de CyT 


Proyectos |-D 


961 1.757 1.763 
Personal Cientifico 11.891 18.302 18570 
8.738 10.718 9984 


TOTALES CENTROS 

DEL PAIS CNEA INTA mm CITEFA PRIVADOS 
uCT 1.842 86 40 30 9 79 
PCT 19.463 1.033 821 443 146 893 
PID 10.530 507 638 138 32 546 
ET 7.859 604 265 607 188 287 
PTF 976 61 38 162 - 2 
P 101 10 10 15 - 2 
£ 891 87 35 27 - 13 
PR 10.226 437 406 161 - 377 


FUENTE: Relevamiento de recursos y actividades en ciencia y tecnología. Resultados pre- 
liminares. Enero 1989. Depto, Estadística. SECYT. 


nuestros cientificos adquirieran la capacidad 
de competir en el mundo. Cosa que se ha 
logrado en general. Lo que muestra que la 
imposición del “*referato'” cumple una fun- 
ción adecuada. Pero cuando un ingeniero o 
un agrónomo saben que su carrera depende 
menos de una invención práctica que de una 
cita biliográfica, esto induce a producir casi 
exclusivamente '*papers'” para las revistas 
internacionales. 

Esto explica en parte la bajisima impor- 
tancia que tienen las innovaciones en los ren- 
dimientos del sistema. En todo el país los pa- 
tentamientos llegan sólo a 42, mientras que 
los proyectos finalizados llegan a 480. Los 
contratos, que comprenden servicios, asis- 
tencia técnica, consultorías, sólo suman 523. 
Y hay que tener en cuenta que muchos con- 
venios o contratos no secumplen. Son acuer- 
dos de intenciones entre distintos organis- 
mos que a veces no pasan de un acto proto- 
colar, como hemos podido constatar en va- 
rías universidades. 


Rol de la universidad 


Todo los datos, de manera coherente, 
muestran que las universidades nacionales 
son responsables en cerca del 55% del es- 
fuerzo en ciencia y tecnologia (salvo en lo 
que concierne a patentamientos). El hecho 
de que posean el 43% de los laboratorios y 
equipos técnicos, muestra que en las casas de 
altos estudios no sólo se realiza investigación 
teórica o erudita. Las universidades na- 
cionales son el núcleo básico y central del sis- 
tema cientifico y tecnológico nacional. Esto 
obliga a superar la imagen de una institución 
exclusivamente consagrada a brindar cursos 


o 


de grado para futuros profesionales. La Uni- 
versidad produce nuevos conocimientos y 
tiene que hacerlo para nutrir la enseñanza. 

Hemos destacado en el cuadro N? 2 datos 
sobre la Universidad de Buenos Aires. 
Muchos son los que piensan que la UBA es 
un gigante con pies de barro. Quedarán en- 
tonces sorprendidos por la congruencia de 
estos datos: la UBA, que recibe el 22% del 
presupuesto de las universidades nacionales, 
posee el 25% de las unidades de ciencia y tec- 
nología, el 23% de personal cientifico, el 
25% de los proyectos, el 26% de los labora- 
Lorios y realiza el 29% de las publicaciones. 
A primera vista es una ecuación aceptable. 

Pero en cuanto analizamos los rendimien- 
10s vemos que sólo aparecen 59 proyectos fi- 
nalizados en la UBA y que apenas se registra 
un patentamiento en 1988. La transferencia 
al medio parece ser entonces el escollo fun- 
damental que tiene la institución. Conscien- 
les de eso, las autoridades crearon en 1987 
un Departamento de Transferencia dentro 
de la Secretaria de Ciencia y Técnica, El nú- 
mero de contratos logrados en los últimos 
dos años permitió cuantificar compromisos 
del orden de los 500 mil dólares. Lo que 
muestra la factibilidad de ampliar y rentabi- 
lizar las acciones de transferencia hacia el sis- 
tema económico y social. 

Junto con ciertos lugares comunes de mo- 
da, algunos han afirmado que la universidad 
privada era una alternativa frente a la uni- 
versidad pública desvalorizada. Los datos 
que se presentan en el cuadro N" 2 permi- 
ten desalentar toda presunción en ese senti- 
do. Las universidades privadas tienen una 
participación casi irrelevante en el esfuerzo 
cientifico y tecnológico nacional. Si bien 
tienen cerca del 12% de los alumnos y profe- 
sores del sistema universitario, su interés por 
la investigación cientifica pa =ce minimo. 
Lo que permite suponer que no ofrecen una 
mejor calidad de la enseñanza. Porque don- 
de no hay investigación no se renuevan los 
conocimientos. El conjunto de las universi- 
dades privadas no llega a tener siquiera una 
porción significativa del potencial cientifi- 
cao de la Universidad de Buenos Aires. Co- 
mo puede verse por los datos expuestos. 


El mito de Sísifo 


Decía el general De Gaulle que “a vecesen 
la Historia se avanza reculando”. El análisis 
de las tendencias vigentes puede servir para 
reconocer el potencial inerte del pasado y sus 
limitaciones. Seguramente, el estudio 


a sociedad moderna venera a los cien- 

tificos y desprecia a los politicos 

Se supone que los cientificos son se- 

res reverenciales, llenos de sabiduria. 

cuya ciencia los coloca por encima del 
bien y del mal, Los políticos, en cambio, son 
oportunistas, frescos e ineptos 


No hay más que ver la actitud que adoptan 
los periodistas en la tele, por ejemplo, cuan- 
do entrevistan a unos y aotros. Con los cien- 
tíficos son educados, respetuosos, simpáti- 
cos y humildes. Con los políticos son inso- 
lentes hasta el insulto, impertinentes, sa- 
bihondos, agresivos y despreciativos 


A los científicos se les llama de usted 
siempre, pero también doctor o profesor. A 
los politicos se les llama rara vez de usted y 


menos aún señor, aunque tengan varias 
carreras y/o doctorados. 


Cualquier bobada que diga un cientifico 
va a la misa de la prensa sin que nadie rechis- 
te. Todo lo que mana de la boca o de la plu- 
ma delos científicos es verdad a priori. Todo 
lo que dicen o escriben los políticos es menti- 
ra. 


Para poner un ejemplo muy de actuali- 
dad. Ahora se ha demostrado cientificamen- 
te que la capa de ozono que rodea la Tierra 
tiene un agujero grande como Estados Uni- 
dos y que ese agujero va aumentando. Sólo 


completo del Relevamiento Nacional de Re- 
cursos y Rendimiento en Ciencia y Tecnolo- 
gía llevará a realizar diagnósticos muy aca- 
bados en los próximos años. Pero, desde ya 
podemos sacar algunas lecciones para el fu- 
turo. Que es lo que nos acucia. Que es lo que 
obsesiona a los jóvenes que se preparan en 
las universidades y a los que eligieron traba- 
jar para el país produciendo ciencia y tecno- 
logía 

Nuestro potencial cientifico es importan- 
te, aunque sea insuficiente en varios senti- 
dos. El problema principal no está en la ex- 
pansión sino en el aprovechamiento intensi- 
vo del mismo. Los datos globales que hemos 
presentado nos muestran cuán poca interac 
ción existe entre el sistema científico- 
tecnológico, la producción y la sociedad. Re- 
vertir esta estructura exige por lo menos es- 
tos tres elementos: un modelo de desarrollo 
económico e industrial que valorice la apli- 
cación del conocimiento cientifico, una 
mentalidad productiva en los agentes econó- 
micas y una voluntad de transferir los cono- 
cimientos al medio, por parte de las institu- 
ciones universitarias y cientificas. 

Si se dan estas condiciones se abrirán 
nuevas posibilidades de crecimiento econó- 
mico por un lado y de trabajo para miles de 
jóvenes que podrán dedicarse a la investiga- 


se puede frenar elaumento adoptando medi 
das politicas. Los cientificos que inventaron 
los cloruros fluorados y su aplicación in 
dustrial no previeron los efectos nocivos. In- 
ventaron la energía atómica, pero no qué ca 
rajo hacer con los residuos que produce 
Dónde colocar los residuos va no es un 
problema científico sino político, claro. 

Los científicos no tienen responsabilidad, 
eso es cosa de politicos. Ellos trabajan para 
una causa harto abstracta que les sirve de co- 
artada: trabajan para el bien de la humani- 
dad. El problema de los hombres, mujeres y 
niños que habitan el planeta es de los polití- 
cos, no suyo. Un solo guiño de un científico 
altera nuestra vida por completo. Les obede- 
cemos sin rechistar; nuestra vida depende de 
lo que ellos decidan, ordenen y manden. 

Hay que comer sin sal, hay que hacer jog- 
ging. Cuatro días después hacer jogging no 
es nada bueno y eliminar la sal es peligroso. 
Los abonos hacen que la gente no pase 
hambre. Nos dedicamos a echar abonos en la 
huerta y después ellos nos explican que los 
abonos alteran el equilibrio ecológico. Tam- 
bién iban a acabar con el hambre del mundo 
entero atiborrando a los animales de maáta- 
dero con hormonas. Luego han descubierto 
que los pollos con hormonas son horribles 
La obesidad mata, pero ojo con adelgazar 
asi como así. Juegan alos cacharritos con los 
genes, pero ignoran para qué. 


ción científica o ala ínnovación tecnológica 
Esto estimulará también el mejoramiento de 
la calidad. Porque cuando hay que respon- 
der con solvencia a la resolución de proble- 
mas prácticos o teóricos, se necesita trabajar 
con mayor agudeza que cuando se estudian 
temas que no interesan al progreso de las 
ciencias o del país. 

Un “factor invisible'” que no ha sido rele- 
vado es el del potencial bibliográfico. Los 
universitarias sabemos cuán atrasadas están 
nuestras bibliotecas. Esto incide en el retraso 
intelectual del país. En el otro extremo, la 
poca atención que se brinda a las publica- 
ciones es alarmante. Nuestra industria edito- 
rial está desapareciendo. Es apenas un sinto- 
ma de un proceso más amplio. Las universi- 
dades no acuerdan el suficiente interés a la 
publicación y difusión de trabajos académi 
cos y científicos. Que es lo que asegura la cri- 
tica, la refutación, la valorización de las cre- 
aciones intelectuales. Entodo tiempo esto ha 
sido crucial para el progreso del pensamien- 
to. En la era de la información en que vivi- 
mos investigar y no publicar es como recrear 
el mito de Sísifo. Que llevaba, en castigo, 
una piedra hasta la cima de la montaña para 
dejarla caer y empezar de nuevo. La Argenti- 
na debe romper el circulo vicioso del subde- 
sarrollo. 


La sagrada ciencia 


Los cientificos sólo tienen una ley a la que 
obedecen: dos y dos son cuatro. Lo mismo 
trabajan para el gobierno nazi que para el 
norteamericano o el irani. El que más les pa- 
gue y mayor tranquilidad y protección les 
ofrezca. Ellos por definición viven en la ino- 
pia. Ellos descubren cosas. Si esas cosas que 
ellos descubren se administran mal, no es su 
problema, es el de los politicos, que son am- 
biciosos y llenos de poder, manipuladores de 
masas. En la mala utilización de sus inven- 
tos, ellos no tienen ninguna responsabilidad 
Poco importa si ellos han sido incapaces de 
averiguar las consecuencias del nuevo inven- 
Lo y avisar de ellas. 

A los cientificos no se les exige que tengan 
conciencia social, ni europea ni planetaria 
Eso es cosa de los políticos, que son quienes 
dan la cara y se mojanel culo. Los profesores 
sólo investigan y cobran. Cada año les repar- 
ten los premios Nobel, que es su máxima as 
piración. Un premio instaurado por un se- 
ñor que inventó la pólvora 

Naturalmente hay excepciones, pero, co- 
mo su nombre indica, son pocas. Clemence- 
au decía que la guerra era algo demasiado 
importante para dejarla en manos de los mi- 
litares. A ver si alguien dice que la ciencia es 
algo demasiado peligroso como para dejarla 
en manos de los cientificos. Cada vez que al- 
guien dice **está cientificamente demostrado 
que** dan ganas de sacar la pistola 
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nuestros científicos adquirieran la capacidad 
de competir en el mundo, Cosa que se ha 
logrado en general. Lo que muestra que la 
imposición del ““referato'” cumple una fun- 
ción adecuada. Pero cuando un ingeniero o 
un agrónomo saben que su carrera depende 
menos de una invención práctica que de una 
cita biliográfica, esto induce a producir casi 
exclusivamente ““papers'” para las revistas 
internacionales. 

Esto explica en parte la bajísima impor- 
tancia que tienen las innovaciones en los ren- 
dimientos del sistema. En todo el país los pa- 
tentamientos llegan sólo a 42, mientras que 
los proyectos finalizados llegan a 480. Los 
contratos, que comprenden servicios, asis- 
tencia técnica, consultorías, sólo suman 523. 
Y hay que tener en cuenta que muchos con- 
venios o contratos no secumplen. Son acuer- 
dos de intenciones entre distintos organis- 
mos que a veces no pasan de un acto proto- 
colar, como hemos podido constatar en va- 
rias universidades. 


Rol de la universidad 


Todo los datos, de manera coherente, 
muestran que las universidades nacionales 
son responsables en cerca del 55% del es- 
fuerzo en ciencia y tecnología (salvo en lo 
que concierne a patentamientos). El hecho 
de que posean el 43% de los laboratorios y 
equipos técnicos, muestra que en las casas de 
altos estudios no sólo se realiza investigación 
teórica O erudita. Las universidades na- 
cionales son el núcleo básico y central del sis- 
tema científico y tecnológico nacional. Esto 
obliga a superar la imagen de una institución 
exclusivamente consagrada a brindar cursos 


degrado para futuros profesionales. La Uni- 
versidad produce nuevos conocimientos y 
tiene que hacerlo para nutrir la enseñanza. 

Hemos destacado en el cuadro N* 2 datos 
sobre la Universidad de Buenos Aires. 
Muchos son los que piensan que la UBA es 
un gigante con pies de barro. Quedarán en- 
tonces sorprendidos por la congruencia de 
estos datos: la UBA, que recibe el 22% del 
presupuesto de las universidades nacionales, 
posee el 25% de las unidades de ciencia y tec- 
nología, el 23% de personal científico, el 
25% de los proyectos, el 26% de los labora- 
torios y realiza el 29% de las publicaciones. 
A primera vista es una ecuación aceptable. 

Pero en cuanto analizamos los rendimien- 
tos vemos que sólo aparecen 59 proyectos fi- 
nalizados en la UBA y que apenas se registra 
un patentamiento en 1988. La transferencia 
al medio parece ser entonces el escollo fun- 
damental que tiene la institución. Conscien- 
tes de eso, las autoridades crearon en 1987 
un Departamento de Transferencia dentro 
de la Secretaria de Ciencia y Técnica. El nú- 
mero de contratos logrados en los últimos 
dos años permitió cuantificar compromisos 
del orden de los 500 mil dólares. Lo que 
muestra la factibilidad de ampliar y rentabi- 
lizar las acciones de transferencia hacia el sis- 
tema económico y social. 

Junto con ciertos lugares comunes de mo- 
da, algunos han afirmado que la universidad 
privada era una alternativa frente a la uni- 
versidad pública desvalorizada. Los datos 
que se presentan en el cuadro N* 2 permi- 
ten desalentar toda presunción en ese senti- 
do. Las universidades privadas tienen una 
participación casi irrelevante en el esfuerzo 
científico y tecnológico nacional. Si bien 
tienen cerca del 12% de los alumnos y profe- 
sores del sistema universitario, su interés por 
la investigación “científica pa =ce mínimo. 
Lo que permite suponer que no ofrecen una 
mejor calidad de la enseñanza. Porque don- 
de no hay investigación no se renuevan los 
conocimientos. El conjunto de las-universi- 
dades privadas no llega a tener siquiera una 
porción significativa del potencial cientifi- 
cao de la Universidad de Buenos Aires. Co- 
mo puede verse por los datos expuestos. 


El mito de Sísifo 


Decía el general De Gaulle que “a veces en 
la Historia se avanza reculando””. El análisis 
de las tendencias vigentes puede servir para 
reconocer el potencialinerte del pasado y sus 
limitaciones. Seguramente, el estudio 


a sociedad moderna venera a los cien- 

tíficos y desprecia a los políticos. 

Se supone que los científicos son se- 

res reverenciales, llenos de sabiduría, 

cuya ciencia los coloca por encima del 
bien y del mal. Los políticos, en cambio, son 
oportunistas, frescos e ¡neptos. 


No hay más que ver la actitud que adoptan 
los periodistas en la tele, por ejemplo, cuan- 
do entrevistan a unos y a otros. Con los cien- 
tíficos son educados, respetuosos, simpáti- 
cos y humildes. Con los políticos son inso- 
lentes hasta el insulto, impertinentes, sa- 
bihondos, agresivos y despreciativos. 


A los científicos se les llama de usted 
siempre, pero también doctor o profesor. A 
los políticos se les llama rara vez de usted y 
menos aún señor, aunque tengan varias 
carreras y/o doctorados. 


Cualquier bobada que diga un científico 
va a la misa de la prensa sin que nadie rechis- 
te. Todo lo que mana de la boca o de la plu- 
ma de los científicos es verdad a priori. Todo 
lo que dicen o escriben los políticos es menti- 
ra. 


Para 'poner un ejemplo muy de actuali- 
dad. Ahora se ha demostrado científicamen- 
te que la capa de ozono que rodea la Tierra 
tiene un agujero grande como Estados Uni- 
dos y que ese agujero va aumentando. Sólo 


completo del Relevamiento Nacional de Re- 
cursos y Rendimiento en Ciencia y Tecnolo- 
gía llevará a realizar diagnósticos muy aca- 
bados en los próximos años. Pero, desde ya 
podemos sacar algunas lecciones para el fu- 
turo. Que es lo que nos acucia. Que es lo que 
obsesiona a los jóvenes que se preparan en 
las universidades y a los que eligieron traba- 
jar para el país produciendo ciencia y tecno- 
logía. 

Nuestro potencial científico es importan- 
te, aunque sea insuficiente en varios senti- 
dos. El problema principal no está en la ex- 
pansión sino en el aprovechamiento intensi- 
vo del mismo. Los datos globales que hemos 
presentado nos muestran cuán poca interac- 
ción existe entre el sistema científico- 
tecnológico, la producción y la sociedad. Re- 
vertir esta estructura exige por lo menos es- 
tos tres elementos: un modelo de desarrollo 
económico e industrial que valorice la apli- 
cación del conocimiento científico, una 
mentalidad productiva en los agentes econó- 
micas y una voluntad de transferir los cono- 
cimientos al medio, por parte de las institu- 
ciones universitarias y científicas. 

Si se dan estas condiciones se abrirán 
nuevas posibilidades de crecimiento econó- 
mico por un lado y de trabajo para miles de 
jóvenes que podrán dedicarse a la investiga- 


La sagrada ciencia 


se puede frenar el aumento adoptando medi- 
das políticas. Los científicos que inventaron 
los cloruros fluorados y su aplicación: in- 
dustrial no previeron los efectos nocivos. In- 
ventaron la energía atómica, pero no qué ca- 
rajo hacer con los residuos que produce. 
Dónde colocar los residuos ya no es un 
problema científico sino político, claro. 

Los científicos no tienen responsabilidad; 
eso es cosa de políticos. Ellos trabajan para 
una causa harto abstracta que les sirve de co- 
artada: trabajan para el bien de la humani- 
dad. El problema de los hombres, mujeres y 
niños que habitan el planeta es de los políti- 
cos, no suyo. Un solo guiño de un científico 
altera nuestra vida por completo. Les obede- 
cemos sin rechistar; nuestra vida depende de 
lo que ellos decidan, ordenen y manden. 

Hay que comer sin sal, hay que hacer jog- 
ging. Cuatro días después hacer jogging no 
es nada bueno y eliminar la sal es peligroso. 
Los abonos hacen que la gente no pase 
hambre. Nos dedicamos a echar abonos en la 
huerta y después ellos nos explican que los 
abonos alteran el equilibrio ecológico. Tam- 
bién iban a acabar con el hambre del mundo 
entero atiborrando a los animales de mata- 
dero con hormonas, Luego han descubierto 
que los pollos con hormonas son horribles. 
La obesidad mata, pero ojo con adelgazar 
así como así. Juegan a los cacharritos con los 
genes, pero ignoran para qué, 


ción científica oa la innovación tecnológica. 
Esto estimulará también el mejoramiento de 
la calidad. Porque cuando hay que respon- 
der con solvencia a la resolución de proble- 
mas prácticos o teóricos, se necesita trabajar 
con mayor agudeza que cuando se estudian 
temas que no interesan al progreso de las 
ciencias o del país. 

Un “factor invisible”” que no ha sido rele- 
vado es el del potencial bibliográfico. Los 
universitarios sabemos cuán atrasadas están 
nuestras bibliotecas. Esto incide en el retraso 
intelectual del país. En el otro extremo, la 
poca atención que se brinda a las publica- 
cioneses alarmante. Nuestra industria edito- 
rial está desapareciendo. Es apenas un sínto- 
ma de un proceso más amplio. Las universi- 
dades no acuerdan el suficiente interés a la 
publicación y difusión de trabajos académi- 
cos y científicos. Que es lo que asegura la crí- 
tica, la refutación, la valorización de las cre- 
acionesintelectuales. Entodo tiempo esto ha 
sido crucial para el progreso del pensamien- 
to. En la era de la información en que vivi- 
mos investigar y no publicar es como recrear 
el mito de Sísifo. Que llevaba, en castigo, 
una piedra hasta la cima de la montaña para 
dejarla caer y empezar denuevo. La Argenti- 
na debe romper el círculo vicioso del subde- 
sarrollo. 


Los científicos sólo tienen una ley a la que 
obedecen: dos y dos son cuatro. Lo mismo 
trabajan para el gobierno mazi que para el 
norteamericano o el iraní. El que más les pa- 
gue y mayor tranquilidad y protección les 
ofrezca. Ellos por definición viven en la ino- 
pia. Ellos descubren cosas. Si esas cosas que 
ellos descubren se administran mal, no es su 
problema, es el de los políticos, que son am- 
biciosos y llenos de poder, manipuladores de 
masas. En la mala utilización de sus inven- 
tos, ellos no tienen ninguna responsabilidad. 
Poco importa si ellos han sido incapaces de 
averiguar las consecuencias del nuevo inven- 
to y avisar de ellas. 

A los científicos no se les exige que tengan 
conciencia social, ni europea ni planetaria. 
Eso es cosa de los políticos, que son quienes 
dan la cara y se mojan el culo. Los profesores 
sólo investigan y cobran. Cada año les repar- 
ten los premios Nobel, que es su máxima as- 
piración. Un premio instaurado por un se- 
ñor que inventó la pólvora. 

Naturalmente hay excepciones, pero, co- 
mo su nombre indica, son pocas. Clemence- 
au decía que la guerra era algo demasiado 
importante para dejarla en manos de los mi- 
litares. A ver si alguien dice que la ciencia es 
algo demasiado peligroso como para dejarla 
en manos de los cientificos. Cada vez que al- 
guien dice *“está científicamente demostrado 
Que”” dan ganas de sacar la pistola. 
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Riñas soviéticas por Fobos 


Agencia DAN 


n setiembre, cuando se perdió el con- 
tacto con la nave *“Fobos-1””, los 
científicos soviéticos afectados al 
plan espacial creado para dar los pri- 

meros pasos de un futuro viaje tripulado a 
Marte, depositaron todas sus expectativasen 
la nave ““Fobos-2””. A principios de abril, 
cuando la ““Fobos-2'' se haHabaen las proxi- 
midades del satélite natural de Marte, el 
transmisor de a bordo dejó de funcionar. 
Los intentos de salvar la estación no dieron 
resultado alguno y se dio definitivamente 
por perdida. Ahora, las dos áreas de trabajo 


afectadas al Plan Fobos, los científicos auto- 


resintelectuales del mismo, y los técnicos en- 
cargados de materializarlo, intercambian 
críticas responsabilizando a los otros del fra- 
caso. Por lo demás, como dice el observador 
científico de la agencia APN, Mijail Cher- 
nishoy, el actual estado de transparencia que 
vive la URSS permite al menos asumir la ex- 
periencia como lo que es, un fracaso, y no 
ocultar la información, como se hacía hasta 
hace muy poco. 

Viacheslav Kovtunenko, jefe técnico del 
proyecto y voz pública de este sector, decla- 
ró: “En 1980 se decidió iniciar los estudios 
integrales de la Luna, Venus, Marte y aste- 
roides. Para ello hubo que denifirse: si crear 
un aparato para cada tarea concreta o dise- 
ñar un modelo único capaz de modificarse 
para el estudio de cada uno de los cuerpos 
celestes. Como la segunda variante fue más 
económica, se optó por ella. El vuelo de la 
Fobos ha mostrado que el aparato puede uti- 
lizarse no sólo para cumplir las tareas in- 
tegrales relacionadas con Venus o Marte, si- 
no también para transportar a la Tierra 
muestras del suelo procedente de la parte in- 
visible de la Luna o para estudiar el reverso 
del Sol”. 

Viacheslav Kovtunenko, reconociendo que 
ha habido una serie de fallas técnicas y de 
diseño en el funcionamiento de los aparatos, 
afirma que son inevitables cuando se tratade 
proyectos tan complicados, pero puede eli- 
minarse durante la preparación de las próxi- 
mas expediciones. 

El profesor Vladimir Lapiguin, respon- 
sable de los sistemas de mando, efectuó du- 
ras críticas al proyecto: *“Los representantes 
dela ciencia sostienen una posición absurda: 
ellos fueron los autores de la idea de separar el 
trabajo de modo que un área es responsable 
de los instrumentos y otra, aislada de la ante- 
rior, del resto de tareas. Los científicos po- 
nen sus firmas en los proyectos, de modo que 
ahora hay que reproducir los sucesos que 
probablemente hayan acaecido y detectar los 
responsables de cada paso”. 


Sombras nada más 


En las estaciones Fobos —señaló Arnold 
Selivanov, doctor en Ciencias Técnicas— 
instalamos un radiocomplejo que era diez 
veces mejor que los instalados en las esta- 
ciones anteriores, pero la señal enviada des- 
dela Tierra tardaba treinta minutos en llegar 
a Marte y volver de allá. En estas condi- 


NAVES 
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ciones, el control remoto es ineficiente, por 
lo visto, se requiere un ordenador autónomo 
más perfecto instalado a bordo del ingenio, 
pero en el caso dado su eficacia era insufi- 
ciente. Sin embargo, estábamos a punto de 
cumplir a plenitud la tarea. En ese sentido se 
ha obtenido una gran experiencia. Además, 
de hecho en el último instante instalamos a 
bordo de la *“Fobos-2””, el llamado Termos- 
cam, televisor térmico hecho como dicen, 
con puro entusiasmo. Precisamente este 
aparato nos proporcionó resultados curiosí- 
simos. En dos sesiones de comunicación, en 
los mapas térmicos de Marte aparecieron 
franjas enigmáticas que muchos preferirían 
interpretar como sombras de los platos 
voladores. Pero los platos voladores no exis- 
ten. Las citadas franjas son la sombra de Fo- 
bos que aparece cuando el Sol alumbra el sa- 
télite natural de Marte bajo determinado án- 
gulo. La forma alargada algo extraña de la 
sombra se explica por algunas características 
peculiares del funcionamiento del televisor 
térmico. Los platos voladores no existen, 
empero el aparato demostró que los estudios 
de esta índole son muy útiles. En base de la 
sombra podemos sacar las conclusiones en 
cuanto al carácter del suelo marciano y, 
creo, el equipo de este tipo debe instalarse 
obligatoriamente a bordo de todos los apa- 
ratos que serán enviados a Marte y a otros 
planetas. 

“Los proyectos tipo Fobos se ponen más 
arriesgados —afirmó Vladimir Pochukayev, 
dirigente de la parte balística del progra- 
ma—. Los astrónomos que llevan estudian- 
do Fobos varios siglos. han determinado los 
parámetros de su órbita con la precisión de 
centenares de kilómetros. Pero nos hacía fal- 
ta la precisión de 2 a 3 kilómetros, la que 
logramos durante el vuelo del aparato utili- 
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zando métodos originales de tomar medidas 
en interés de la navegación. Fobos es una es- 
tación capaz de trabajar con la precisión de 
20 metros a la distancia de 220 kilómetros. 
Además del propio-Fobos, se han sacado fo- 
tos del segundo satélite marciano, 
“Deimos”, se han precisado sus coordena- 
das, pero por el momento con la precisión de 
decenas de kilómetros, así pues pienso que la 
parte balística del proyecto ha sido cum- 
plida.”” 


Desperdicio espacial 


**El proyecto Fobos ha tenido tres objeti- 
vos: el Sol, Marte y. Fobos —expresó Albert 
Galeyev, director del Instituto de Estudios 
Espaciales, anexo a la Academia de Ciencias 
de la URRS—. La primera etapa ha sido fe- 
liz, se ha cumplido en general. En particular, 
hemos obtenido la imagen del Sol en Diapa- 
són de rayos 10, hemos registrado destellos 
muy potentes con la potencia igual a los des- 
tellos record del año 1972. Hemos medido el 


campo magnético marciano y obtenido in- 
formación acerca de las capas radiactivas 
del planeta. Sin embargo, no todos los estu- 
dios de la primera etapa salieron a pedir de 
boca.” 

““La calidad de los equipos —continúa 
Galeyev— quedó afectada debido a los pla- 
zos demasiado cortos que se concedían para 
su ajuste. Sin embargo, en términos genera- 
les, los científicos extranjeros están conten- 
tos con los resultados obtenidos. Para 
muchos de elloslos experimentos eran la úni- 
ca oportunidad de instalar sus instrumentos 
en el espacio cósmico... La abrumadora ma- 
yoría de instrumentos extranjeros estaban ' 
destinados a estudiar el Sol y Marte y alcan- 
zaron a cumplir su misión.”” 

La polémica recién comienza y todo indica 
que se extenderá. Tiene lugar, además, en 
momentos en que la URSS recorta su presu- 
puesto —se acaba de decidir que por un 
tiempo la estación permanezca sin tripula- 
ción—, lo cual acentúa aún más la gravedad 
de este “*desperdicio””. 


PROTONES CONTRA EL CANCER 


as expectativas abiertas en torno de la 

utilización de la medicina nuclear pa- 

ra combatir el cáncer parecen próxi- 

mas a verse concretadas. En la actua- 
lidad, un importante proyecto del centro de 
partículas atómicas de Fermilab, en Estados 
Unidos, se encuentra a punto de concluir. Se 
trata de un nuevo instrumental quirúrgico 
capaz de emitir protones, que introducién- 
dose en el cuerpo, llegan a las células malig- 
nas de los tumores cancerígenos para 
destruirlos, según un informe de la revista 
New Scientist. 


La novedad del descubrimiento radica en 
la utilización de un acelerador de protones 
de gran potencia que permitirá la elimina- 
ción de células cancerígenas en cualquier 
parte del cuerpo, reduciendo al mínimo el 
daño de células normales lindantes con el tu- 
mor. 


Si bien desde hace varios años los proto- 
nes son utilizados con éxito en la curación 
del cáncer, su radio de acción se encuentra li- 
mitado a zonas superficiales, por la imposi- 
bilidad de impulsar en las partículas subató- 
micas la energía suficiente para que se trasla- 
den a regiones profundas del cuerpo huma- 
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no. En ese sentido, el diseño y la próxima 
puesta en funcionamiento de un acelerador, 
que dotará a los protones de una energía de 
hasta 250 millones de electrovoltios, se evi- 
dencia como uno de los pasos más significa- 
tivos de la ciencia en la lucha contra el cán- 
cer. 


La novedad queintroduce esta nueva apli- 


cación de partículas subatómicas respecto de 
la radioterapia tradicional es que, mientras 
una emisión de rayos X pierde su energía 
progresivamente mientras viaja a través del 
cuerpo, pudiendo perjudicar en su trayecto 
células sanas y normales del tejido, los pro- 
tones ofrecen a los médicos la oportunidad 
de poner en el blanco las células malignas 
mucho más precisamente, pudiendo con- 
centrar mayores dosis de radiación en la re- 
gión crítica, aumentando así la intensidad 
del tratamiento. 

La prehistoria de este descubrimiento se 
sitúa en 1945, cuando el físico estadouniden- 
se de la Universidad de Harvard, Robert 
Wilson, advirtió que la característica de los 
protones, de depositar su mayor energía de 
ionización cerca del final de su trayectoria, 
los convertía en un arma privilegiada para 
enfrentar el cáncer. 
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En Harvard se utilizan protones en tera- 
pias cancerígenas desde 1950, y la práctica se 
ha extendido al resto del mundo, pero limita- 
da a áreas específicas, como por ejemplo, el 
cáncer de ojos. 

El nuevo instrumental fue encargado por 
la Universidad de Loma Linda, California, a 
Fermilab, y fue diseñado por un equipo con- 
ducido por Philip Lidvdahl. El acelerador de 
protones es una máquina denominada 
Sincrotrón, que puede producir rayos de 
protones de más de 250 millones de electro- 
voltios. Esta aceleración, la mayor de un ins- 
trumental quirúrgico de estas caracteristi- 
cas, permite penetrar hasta 37 centímetros 
debajo de la piel, con una gran ductilidad en 
la variación de la energía final del rayo. 


El tratamiento con protones ya ha dado 
sus frutos. En un centro de investigación de 
Harvard, Herman Suit se ocupa de pacientes 
con un cierto tipo de cáncer llamado cordo- 
ma, que afecta el tronco del cerebro, impo- 
sible de curar con la radiactividad tradicio- 
nal. Más del 75% de los pacientes atendi- 
dos con esta terapéutica ha sobrevivido 5 
años, el doble de la supervivencia normal 
con técnicas convencionales. 


